III CONGRESO CONTINENTAL DE TEOLOGÍA LATINOAMERICANA Y CARIBEÑA
“Los clamores de los pobres y de la tierra nos interpelan”

A 50 años de Medellín – El Salvador

Durante los días 30 de agosto al 2 de septiembre de 2018 se ha celebrado en el Salvador el III Congreso Continental de Teología Latinoamericana y Caribeña. He podido participar en él, gracias a la invitación hecha por Amerindia Guatemala.

Han sido días de mucha escucha, reflexión y trabajo en torno al lema del mismo: los clamores de los pobres y de la tierra, que nos interpelan, -nos deben interpelar-, a tomar conciencia de nuestra responsabilidad común en la búsqueda de una sociedad más inclusiva, justa y pacífica.

Durante esos días, casi setecientas personas hemos compartido saberes, sueños, esperanzas, utopías, desde casi todos los países de América Latina y El Caribe. Los acentos propios de cada lugar se iban entremezclando, al mismo tiempo que se compartían sueños, denuncias, búsquedas y compromisos comunes.
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Los que están compartiendo la vida de los más empobrecidos, los más vulnerables, los más discriminados e invisibilizados, han aportado su saber teológico, su reflexión continuada, sus propuestas utópicas unas, otras prácticas, todas necesarias para hacer de este nuestro mundo otro que se parezca más al que Dios quiere para todas y todos. La reflexión atinada en relación a la coyuntura sociopolítica del momento; temas de profetismo e injusticia; el grito agónico de la tierra que reclama nuestra atención, con una propuesta de ecología integral; la vida y compromiso de las comunidades eclesiales de base; el papel de las laicas y laicos como fuerza y esperanza de la Iglesia en el mundo; los graves problemas que hoy aquejan a nuestra Iglesia católica; la insolidaria realidad de los migrantes… 

Teólogos y teólogas que han puesto su semilla en esta 
andadura compartida de los que apostamos por ese 
mundo nuevo. Testimonios de hombres y mujeres 
cuya relación con los más empobrecidos de la tierra
 los ha enriquecido y hecho nuevos por dentro, 
acogiendo desde la libertad, el vivir entre ellos, 
reconociendo la fuerza de los pequeños y sencillos, 
que guardan en su corazón el rostro de Dios. Ahí han estado Cecilio de Lora, que participó ya, en el encuentro de Medellín; Silvia Scatena, que nos regaló una perspectiva histórica de ese evento eclesial;  María Clara Lucchetti de Bingemer, con su propuesta de una “mística liberador: urgencia d lo esencial para el quehacer de los cristianos hoy”; Carlos Schickendatz, proponiéndonos “cambios estructurales para una Iglesia pobre comprometida con los pobres”; María Pilar Aquino, que nos hizo vibrar con su ponencia “La fuerza de los pequeños en la experiencia de las mujeres desde Medellín”; Geraldina Céspedes que planteó “el presente y futuro de la opción por los pobres, CEBs y Teología de la Liberación”; Tirsa Ventura, con su tema “La fuerza de los pequeños en la Biblia”.
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Fue muy interesante la palabra y la demanda de las/os teólogas/os jóvenes que nos plantearon sus sueños de ahora y que nos exigieron su espacio propio de reflexión y trabajo. Ahí estaban Silvia Cáceres, peruana; Laura Yax, guatemalteca; Francisco Bosch e Israel Regis, de Brasil.
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También nos han acompañado los amigos y amigas de siempre. 
Hemos escuchado la palabra de Leonardo Boff y los clamores de 
la tierra; Jon sobrino y su propuesta de “bajar a los crucificados de
 la tierra”, así como su experiencia, historia y amor entrañable
 por sus compañeros jesuitas asesinados, también por Monseñor
 Romero de América. 
Todo ello, desde el acontecimiento que para América Latina y el Caribe fue la Conferencia de los Obispos en Medellín (Colombia) y que fue un esfuerzo de traducción del Concilio Vaticano II para la Iglesia de este continente americano.

Hubo celebraciones litúrgicas encarnadas en las realidades de nuestros pueblos, en sus tradiciones y expresiones propias de celebración de la fe y la presencia del Señor Jesús en medio de todas y todos nosotros. Ellas nos ayudaron a compartir, profundizar, apostar de nuevo, desde la fe, en el seguimiento de Jesús y su Buena Noticia del Reino.
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Un momento intenso, por su significado, fue
 la peregrinación a la Capilla del Hospitalito, 
lugar donde fue asesinado Monseñor Oscar
 Romero, mientras celebraba la eucaristía; 
sentíamos que  pisábamos tierra sagrada. 
También recorrimos su casita y visitamos su tumba, en la Cripta de   la catedral de San Salvador.
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Compartimos música, teatro, danza, todo ello apoyando la tarea liberadora de los más pequeños y marginados: niños, mujeres, pueblos indígenas, seres empobrecidos y olvidados de quienes sustentan la riqueza, el poder y que solo están pendientes de sus propios intereses.

Al finalizar el encuentro todo fueron abrazos, ánimos para la tarea y la vuelta a lo cotidiano, acuerdos de seguir en contacto, teléfonos, WhatsApp… nos llamamos… mándame los apuntes… hasta el próximo Congreso… animadas y animados, con ganas de poner en práctica lo aprendido y compartir lo descubierto o constatado.

De regreso al trabajo diario, la dura y dolorosa realidad no ha cambiado, pero llevamos otra energía en el corazón. Ojalá, la fuerza del evangelio, la certeza de la presencia de Jesús de Nazaret en medio de nosotras y nosotros, nos de la energía y paciencia necesarios para seguir creyendo y sostenga nuestra esperanza en que otro mundo, desde Él, es posible.

Hasta el próximo encuentro, amigas y amigos.

Chus Laveda

Guatemala

